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Resignificaciones étnicas  
entre los emigrantes castellanos y leoneses y 

sus descendientes en América en el marco  
de sus prácticas asociativas288

Arsenio Dacosta289

Juan Andrés Blanco Rodríguez290

Rubén Sánchez Domínguez291 

Resulta revelador que en un libro como el presente, centrado en las 
prácticas asociativas, se reflexione tanto sobre las “identidades” de los emi-
grantes europeos – y sus descendientes – en América. Es evidente que, en 
primer término, estamos frente a un asunto de enunciación: cuando una 
sociedad se fundaba por parte de un grupo de inmigrantes españoles en Bue-
nos Aires, São Paulo, La Habana o Nueva York se hacía en atención a una re-
ferencialidad étnica más o menos restringida, generalmente no contradicto-
ria con la fundamental en términos políticos y administrativos, la española. 
Y cuando no se enunciaba esa referencialidad, caso de algunas sociedades 
mutualistas a principios del siglo XX en Brasil o Argentina, fue porque sus 
miembros fundadores tenían distintos orígenes etno-nacionales y necesita-
ron agruparse en torno a lo fundamental de este tipo de asociacionismo: la 
ayuda mutua dentro de marcos de sociabilidad diferenciales respecto de los 
que ofrecía la vida de todo emigrante en el país receptor (BLANCO RODRÍ-
GUEZ, 2010; MOYA, 2011). Aún en este caso, resulta clarificador el hecho de 
que los migrantes se agruparan en orden a una serie de características cul-
turales percibidas como comunes. La más elemental de estas características 
fue, sin duda, el origen geográfico, operando en ello mecanismos tan cono-
cidos y universales como las redes migratorias o la referencialidad étnica, 

288 Este trabajo forma parte de los resultados del proyecto de investigación El asociacionismo de la 
emigración española en América a partir de la década de 1960: los casos de La Habana, Buenos Aires y 
Caracas. Proyecto PID2021-123160NB-I00 financiado por la MCIN / AEI y por FEDER “Una manera de 
hacer Europa”.
289 Universidad de Salamanca. Facultad de Ciencias Sociales.
290 UNED. Cátedra de Población, Vinculación y Desarrollo.
291 UNED. Cátedra de Población, Vinculación y Desarrollo.
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aunque no exclusiva ni necesariamente (BLANCO RODRÍGUEZ, DACOSTA, 
SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 2016; GARCÍA SEBASTIANI, 2020). 

Si, como acabamos de defender, la cuestión de la enunciación está 
directamente relacionada con la agregación, creemos que el asunto de la 
identificación étnica debe inscribirse, en puridad, en el conjunto de prác-
ticas que definen la sociabilidad migrante. Dicho de otra forma, y a pesar 
de lo aparentemente evidente, en el seno de cualquier “Centro Gallego” -o 
“vasco” o “zamorano”-, desde la perspectiva histórica y presente, nos en-
contramos ante un espacio de negociación identitaria sostenido sobre prác-
ticas sociales concretas y situadas (FARÍAS, 2018). Desde una perspectiva 
historiográfica, dentro de estas prácticas se ha seguido el rastro a cuestiones 
como el liderazgo étnico, las redes de influencia (e incluso patronazgo), o la 
comensalidad (GONZÁLEZ MARTÍNEZ, 1992; MOYA, 1998; NÚÑEZ SEIXAS, 
2001; CAGIAO VILA, 2005; BLANCO RODRÍGUEZ, GARCÍA ÁLVAREZ, 2015). 
Además, hace ya tiempo que se atiende también en un plano de interés com-
parable a cuestiones como la discursividad, la simbología o los sentidos de 
pertenencia (BLANCO RODRÍGUEZ, DACOSTA, 2014; DACOSTA, 2020). 

En este sentido, el estudio de las sociedades migrantes europeas en 
América y su persistencia en el presente engarza doblemente con los estu-
dios sobre otros procesos migratorios contemporáneos y cuestiones centra-
les en los mismos como el transnacionalismo (VERTOVEC, 2001; SCHILLER, 
2010; ESTEBAN-GUITART, VILA, 2015), toda vez que el fenómeno históri-
co que nosotros venimos abordando permite comparar no solo la génesis e 
incardinación del fenómeno asociativo formal e informal (con mecanismos 
novedosos en el presente como son las comunidades virtuales), sino cómo 
se articulan las dinámicas internas de las sociedades migrantes hasta el pre-
sente en una relación que, en nuestro entender, puede calificarse de “genea-
lógica” (DACOSTA, 2017; MERINO HERNANDO, 2019; DACOSTA, BLANCO 
RODRÍGUEZ, 2020). 

Por lo tanto, cuando nos referimos a las prácticas asociativas de los 
emigrantes ibéricos en América, debemos hablar de los procesos de resigni-
ficación como elemento clave que afecta de forma no muy diferente a tras-
montanos, azorianos, asturianos y, también castellanos y leoneses, o mejor, 
quienes se autodenominan como tales incluso cuando en muchos casos no 
hablamos ya de emigrantes stricto sensu, sino de descendientes de emigran-
tes (MERINO HERNANDO, 2012). Adviértase que no solo hablamos aquí de 
un actor específico – el emigrante- sino también de sus descendientes, más 
específicamente, de la relación que mantienen algunos de ellos con el que 
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fue país receptor – ahora su propio país – y, también, con otros actores, fun-
damentalmente institucionales, que operan desde los países antaño emiso-
res. 

En el caso que nos ocupa, aunque el fenómeno se ha estudiado hasta 
ahora en términos regionales, es evidente que el Noroeste peninsular (in-
cluyendo en la misma la región Norte de Portugal y las españolas de Galicia, 
Asturias y occidente de la actual Castilla y León fundamentalmente), con-
forman una región migratoria en términos históricos con un impacto directo 
sobre el presente, incluso con el mantenimiento de esa misma tendencia 
migratoria particularmente negativa en lo que se refiere al saldo y a la carac-
terización demográfica de las zonas rurales de esta amplia región que mira 
al Atlántico y que apenas queda contrapesada con el desarrollo de Oporto 
como gran eje económico de la región.

El ejemplo del asociacionismo de origen migrante con vinculación ex-
presa con la actual Castilla y León es paradigmático de estos procesos histó-
ricos. Del centenar largo de sociedades que hemos conseguido documentar 
hasta la fecha, se mantienen en la actualidad dieciséis de carácter histórico, 
siete en La Habana (todas ellas ya centenarias), una en México D.F. (a la que 
aludiremos después) y el resto en Buenos Aires y otras ciudades argentinas 
(de las que mencionaremos alguna también). 

Aparte de estas, a principios del presente siglo surgieron otras de nueva 
creación en Colombia, Chile, Guatemala, Brasil y Uruguay, donde histórica-
mente no hubo asociacionismo formal castellano y leonés, a las que cabe su-
mar algunas asociaciones de empresarios en los principales países del cono 
sur (BLANCO RODRÍGUEZ, RIESCO ROCHE, 2011; BLANCO RODRÍGUEZ, 
DACOSTA, SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 2011). La promoción de estas últimas 
sociedades tuvo un fuerte impulso institucional inicial, pero no mucho des-
pués entraron en decadencia o desaparecieron ya que no respondieron a las 
expectativas de inversión e intercambio comercial y al hecho, fundamental 
también, de que el proceso migratorio en la actual región de Castilla y León 
siga obedeciendo a una misma lógica centrífuga, con la diferencia de que los 
emigrantes son ahora jóvenes universitarios cuyo destino prioritario no es 
Argentina, Cuba o Brasil, sino Alemania o Reino Unido. 

Dicho de otra forma, las asociaciones de origen castellano y leonés que 
mantienen cierto vigor en América son las fundadas en el periodo de “emi-
gración en masa” y hoy son sostenidas por los descendientes de aquellos 
emigrantes. Desde una perspectiva amplia, estos procesos – y en conjunto 
todo lo referente a la emigración histórica y su presente – no resultan muy 
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diferentes de los que ocurre en el norte de Portugal y otras regiones del No-
roeste Ibérico.

Tal y como sugeríamos, en la caracterización del asociacionismo mi-
grante castellano y leonés a América la emulación de las realizaciones del 
gallego es muy evidente, desde la cronología a la significativa actividad de 
mecenazgo y promoción de las localidades de origen. Incluso la estructura 
y variedad de modalidades asociativas, incluyendo la microterritorial, com-
parten características en todo el Noroeste peninsular. Para el caso gallego, 
la profesora Cagiao ha señalado el peso de la estructura provincial en la ar-
ticulación del asociacionismo migrante clásico siendo, en líneas generales, 
un fenómeno muy similar al analizado por nosotros para el caso castellano y 
leonés en Buenos Aires o La Habana (CAGIAO, 1990; BLANCO RODRÍGUEZ, 
2008).

De hecho, esta es una de las hipótesis que hemos venido defendien-
do con relación al asociacionismo castellano y leonés, esto es, que su re-
ferencialidad territorial es, fundamentalmente, la provincia. Cierto es que, 
si reducimos el fenómeno a mera estadística, un tercio de las sociedades 
documentadas tuvieron un carácter microterritorial, otro tanto fueron pro-
vinciales y el tercio restante se enmarcarían en algo que podríamos definir 
como “regional”. Sin embargo, conviene situar tales datos en una estricta 
línea de tiempo de forma que, para el caso castellano y leonés, en términos 
generales, las microterritoriales serían características del periodo de “emi-
gración en masa”, las provinciales florecerían a mediados del siglo XX y las 
regionales serían un fenómeno fundamentalmente del siglo XXI. Y también 
es cierto es que esta caracterización no es estricta ya que aún se mantie-
nen sociedades microterritoriales como el ya centenario Club Villarino de 
La Habana o el Centro Maragato Val de San Lorenzo de Buenos Aires. En el 
espectro contrario podemos destacar que la primera sociedad castellana do-
cumentada fue de tipo regional, la “Sociedad de Beneficencia de ambas Cas-
tillas, León y Extremadura”, fundada en La Habana en 1878, que desapareció 
pronto, ocupando su lugar en 1885 la Sociedad Castellana de Beneficencia, 
que aún existe.

Cabe aceptar que las de tipo provincial han sido históricamente más 
exitosas, posiblemente por nutrirse o subsumir a muchas de las primitivas 
microterritoriales, como le ocurre a las referenciadas a la comarca de Sana-
bria y a la villa de Fermoselle que acaban integradas en el Centro Zamorano 
de Buenos Aires, o las distintas microterritoriales sorianas cuyos afiliados 
acaban, en algún caso, integrándose en el Centro Soriano Numancia, tam-
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bién en Buenos Aires. En suma, el carácter provincial se ha visto beneficiado 
históricamente por la agregación de sociedades de alcance menor, pero este 
fenómeno también benefició a otras de rango más amplio como el Centro 
Castellano de La Habana, extinguida tras la Revolución Cubana (BLANCO 
RODRÍGUEZ, 1996, 2014). 

Después aludiremos a algunos casos comparables, de escala regional, 
que en contextos muy diferentes siguieron un cambio similar (DACOSTA, 
BLANCO RODRÍGUEZ, 2019). De hecho, en el caso del Centro Castellano de 
La Habana podemos hablar de una continuidad, al menos simbólica, en la 
Agrupación de Sociedades Castellanas, aunque no sean comparables ni en 
estructura, ni en sus funciones, ni, por descontado, en lo que se refiere a la 
composición y volumen de su masa societaria. 

Otro fenómeno diferencial del fenómeno asociativo castellano y leonés 
desde el periodo histórico al presente, es el menor volumen de emigrantes 
frente al caso gallego y la menor intensidad con relación a las localidades 
de origen, caso de determinadas zonas de Galicia o Asturias, por poner dos 
ejemplos comparables. Los emigrantes castellanos y leoneses en el periodo 
histórico tenían, además del americano, otros destinos articulados sobre la 
proximidad de algunas provincias de esta región de los polos industriales del 
País Vasco o de la capital, Madrid, lo que hace que el fenómeno asociativo, 
reflejo del proceso migratorio general, aun siendo muy significativo, tenga 
un carácter, si queremos, menos tupido que el gallego para el conjunto de 
destinos migratorios iberoamericanos o menos intensivo que el asturiano en 
determinados destinos como México D.F. o La Habana.

Otro factor fundamental, y ponemos de nuevo el foco en el asunto que 
designaremos “identitario”, es el que permite explicar el peso histórico y 
presente de las sociedades de tipo provincial frente a las regionales. A di-
ferencia de Galicia, históricamente la delimitación territorial de la actual 
Castilla y León se mueve en una gran indefinición y, al mismo tiempo, en 
una potente identificación entre lo castellano y lo genéricamente español. 
En paralelo, la única institución verdaderamente estable y con interlocución 
con las colectividades de emigrantes, fueron en nuestro caso las diputacio-
nes provinciales como las de León, Zamora, Palencia y Soria, instituciones 
que nacieron justo antes del periodo de emigración en masa y que persis-
ten con notable actividad en el presente (DACOSTA, BLANCO RODRÍGUEZ, 
2019).

También ocurre, como señalábamos en el caso de la más antigua socie-
dad regional castellana y leonesa, una significativa indefinición en torno al 
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concepto de “Castilla”. La centralidad de la región en términos geográficos 
e históricos, la identificación genérica entre lo “castellano” y lo “español”, 
así como la indefinición de la propia noción de “Castilla” provocan que la 
identificación no encuentre el soporte territorial o histórico necesario para 
conformar un sentido no ambiguo. Por ejemplo, durante los siglos XIX y XX, 
la actual región de Castilla y León ha tenido una dimensión territorial dis-
tinta de la actual, sumando a esta las actuales regiones de Cantabria, La Rio-
ja, Madrid y, por extensión, la actual región de Castilla-La Mancha, esto es, 
prácticamente todo el centro de España (BLANCO RODRÍGUEZ, 2004). Este 
carácter difuso del territorio aún se mantiene en algunas sociedades argen-
tinas, como la primera fundada de carácter regional en este país, el Centro 
Castilla de Rosario, que data de 1920. Según su acta fundacional, perseguía 
“propender a la mayor elevación del concepto de Castilla, dentro de la unión 
y respeto a la patria España”. Esta “Castilla” se entiende en sentido muy am-
plio, englobando entonces a 16 provincias, las que quedan hoy englobadas 
en las comunidades autónomas de Castilla y León y de Castilla-La Mancha, 
además de las regiones uniprovinciales de Cantabria, La Rioja y Madrid. En 
cualquier caso, el Centro Castilla de Rosario persiste, aunque su relación 
fundamental sea con Castilla y León. Un año después de la anterior se fundó 
el Centro Castellano de Santa Fe, con la finalidad de 

agrupar a todos los castellanos residentes en esta ciudad para organi-
zar en un sitio apropiado los juegos y diversiones que en nuestra tierra 
hemos compartido en nuestra infancia y juventud, contribuyendo con 
esto a mantener más frescas en nuestra mente, los recuerdos y año-
ranzas de nuestra patria ausente292. 

Sólo permitía la afiliación de castellanos, pero de ambas Castillas y de 
León, criterio que conserva en el presente -obviamente referido a los des-
cendientes- hasta tal punto que la fachada de su sede se ve flanqueada por 
los escudos de Castilla y León y de Castilla La-Mancha.

Esta relativa indefinición de las propuestas de agrupamiento regional 
castellano se percibe también en la única de carácter político de la que tene-
mos noticia: la Casa de Castilla de Buenos Aires. Como otras de la emigración 
económica, tiene un origen provincial previo, en este caso la Agrupación 

292 Archivo del Centro de Estudios de la Emigración Castellana y Leonesa. Sección Argentina. Serie 
Asociaciones Castellanas y Leonesas. (VID. ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, DELGADO ÁLVAREZ, SÁNCHEZ 
DOMÍNGUEZ, 2020, p. 250 ss).
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Soriana de Ayuda al Gobierno Legal de España, surgida en 1937 como filial 
del Centro Republicano Español de Buenos Aires. La fundación de la Casa 
de Castilla tiene lugar el 12 del septiembre de 1937 al unirse la Agrupación 
Soriana con la Agrupación Riojana (aunque hay indicios de que quizá parti-
ciparan en el proyecto otras entidades aún sin identificar fehacientemente 
como una Agrupación Leonesa de la que apenas sabemos nada). En origen 
la Casa de Castilla se crea en apoyo de la República, muy especialmente con 
la finalidad de obtener fondos para las tropas fieles al gobierno legítimo de 
España. Su actividad, sin relación documentada con las asociaciones de la 
emigración económica pero sí con otras similares de carácter antifranquista, 
languidecerá hasta su disolución al principio de la década de 1980 (DACOS-
TA, BLANCO RODRÍGUEZ, 2020, p. 35-36).

En términos políticos, las diferencias fueron muy señaladas con el caso 
vasco o catalán, pero también con el gallego, aunque puede encontrarse un 
tímido paralelismo en la orientación regional de algunos centros, al menos 
en Argentina (BLANCO RODRÍGUEZ, 2003). La aludida indefinición regio-
nal afecta a algunos tímidos intentos de configurar un regionalismo de ca-
rácter específicamente leonés en Argentina diferenciado de lo castellano. 
Sin embargo, si el pancastellanismo resulta poco operativo en términos de 
representación política, lo mismo ha ocurrido con los centros regionales 
pretendidamente leoneses. Por ejemplo, el Centro Región Leonesa de Bue-
nos Aires, fundado en 1916, pretendió durante décadas agrupar a leoneses, 
zamoranos y salmantinos, con nulo éxito dada la pujanza y autonomía del 
Centro Zamorano, del Centro Salamanca de Buenos Aires, rozando ambas 
su primer centenario, y del específicamente leonés Centro Val de San Lo-
renzo (ALONSO GONZÁLEZ, ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, 2013). Otro ejemplo 
interesante es el del actual Centro de Castilla y León de Mar del Plata que, en 
origen, fue un esbozo de “centro leonés” y hoy se define expresamente como 
“regional castellano y leonés”. En orden a una mayor brevedad ilustraremos 
el fracaso de este modelo regional a través del caso mexicano.

La creación de un centro regional “castellano” se documenta en 1908 
bajo el marbete de Centro Castellano de México como iniciativa que surge 
de una sociedad microterritorial de naturales de Laredo, localidad costera de 
la actual Cantabria, persiguiendo una asociación más amplia para “todos los 
hijos de ambas Castillas y de León” que respondiera “á los fines de confrater-
nidad y de amor á la Patria y á la región” (DACOSTA, BLANCO RODRÍGUEZ, 
2019). El proyecto, controlado por un grupo de inmigrantes cántabros que 
había logrado una posición en el sector industrial de la capital mexicana, 
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fracasará por las disensiones internas y por el contexto revolucionario a pe-
sar de haber logrado en poco tiempo casi 600 afiliados. De hecho, en 1911 
no desaparecerá, sino que se transformará en una nueva sociedad denomi-
nada Centro Español. Solo el Herald de México, diario publicado en inglés, 
informa de las disensiones y dificultades internas; en cambio, la prensa de la 
colonia española publica la justificación de esta fluida transformación de lo 
regional “castellano” hacia lo genéricamente “español” en orden a 

los grandes progresos que viene alcanzando el Centro desde el pun-
to y hora en que, con tanto acierto, se resolvió ampliar las limitadas 
proporciones del círculo regional que le caracterizaban cuando se de-
nominaba Centro Castellano, convirtiéndolo en una colectividad na-
cional, en la que cupieran todos los españoles (El Imparcial, abril 29, 
1909; cit. DACOSTA, BLANCO RODRÍGUEZ, 2019, p. 101). 

Menos noticias aún conservamos de un nuevo intento de creación de 
un Centro Castellano en México en 1925 (DACOSTA, ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, 
SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 2018). Aunque este proyecto también fracasará, 
hemos encontrado algún vínculo con la Agrupación Leonesa de México, fun-
dada formalmente en 1941. Dicho vínculo se materializa en uno de los direc-
tivos del Centro de 1925, el conocido industrial leonés Pablo Díez, famoso 
por levantar la cervecería Modelo, y uno de los principales promotores de la 
Agrupación Leonesa. Como decimos, esta sociedad aún existe, pero resulta 
significativo que a principios del siglo XXI haya mantenido su nombre ori-
ginal siendo las instituciones regionales las que han tomado el protagonis-
mo en la relación con el asociacionismo migrante, sin que ello implique, en 
verdad, que la provincia de León – y su Diputación Provincial – haya perdido 
su referencialidad primaria. Cierto es que este carácter fundamentalmente 
provincial no impide que, a efectos prácticos, la Agrupación Leonesa de Mé-
xico tenga un estatus particular en su relación con el gobierno regional de 
Castilla y ello no solo es debido al hecho de ser la única castellana y leonesa 
en México en la actualidad. Como le ocurre a la Agrupación de Sociedades 
Castellanas de Cuba con su sede en la habanera calle Neptuno, la sociedad 
leonesa optó por bautizar a su sede de México D.F. como Casa de Castilla y 
León.

A través de unos pocos ejemplos, de forma sintética, estamos tratando 
de ilustrar, de un lado, el carácter abierto y ambiguo de la definición regio-
nal de las sociedades fundadas por los emigrantes procedentes de Castilla 
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y León hasta el siglo XXI. Es entonces, como señalábamos, cuando se pro-
ducen nuevas fundaciones de carácter regional en países donde no existía 
tradición asociativa castellana y leonesa y, también, la reformulación de la 
denominación y alcance de otras sociedades históricas. Todo ello revela el 
mismo interés por hacerse estas sociedades identificables ante las nuevas 
instituciones regionales, principales referentes políticos con atribuciones 
específicas en materias como la asistencialidad y reconocimiento a la deno-
minada “ciudadanía castellana y leonesa en el exterior”.

¿A qué obedece, pues, este fenómeno? ¿Asistimos a una novedosa re-
significación en el seno de asociaciones formales compuestas por descen-
dientes oriundos de la de emigrantes castellanos? ¿De qué forma se consi-
deran y articulan los vínculos con la región de origen? 

Con los ejemplos anteriores, podemos afirmar que este fenómeno de 
resignificación de las sociedades de origen castellano y leonés no es nuevo, 
sino que forma parte de su propia historia. Posiblemente, porque la propia 
indefinición territorial y política de la región o la identificación nada natural 
entre Castilla y España, que permiten estos deslizamientos de sentido entre 
lo local, lo provincial y lo regional, sin renunciar a lo primero – un localis-
mo de márgenes más o menos amplios – y subsumiendo en él lo segundo – 
un difuso regionalismo de carácter netamente cultural. El fenómeno que lo 
sustenta no debe ser tenido como contradictorio, ya que obedece al sentido 
contextual, negociado y discursivo de todo proceso de identificación (DA-
COSTA, 2017). 

Además, este asociacionismo, desde su origen, se ha caracterizado por 
su dimensión adaptativa resultando aparentemente paradójica esta capaci-
dad junto a un fuerte sentido de anclaje con el propio pasado entendido en 
términos de “herencia” o “tradición”. Finalmente, toda la cuestión identita-
ria puede ponerse en cuestión al confrontarla con la propia historia de estas 
asociaciones. Ciertamente, estas sociedades y tantas otras fundadas durante 
el siglo XX, representan aparentemente colectivos que se definen por unas 
determinadas “identidades étnicas”. Cabe dudar de que lo que entendemos 
hoy como tales “identidades” fueran traídas en sus exiguos equipajes por 
el campesino procedente de la isla de São Miguel de las Açores, por aquel 
que venía de una aldea de Orense o por el que emigró desde un pueblo de 
Zamora. ¿Llevaban consigo algo parecido a una “conciencia étnica”? De ser 
así, ¿cuál era su carácter? ¿Cómo se transmitió dentro de ámbitos de sociabi-
lidad distintos de los formales? Aunque tuvo que haber ciertamente excep-
ciones, la conciencia “étnica” del azoriano, del pontevedrés o del zamorano 
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tuvo que ser adquirida al activarse los mecanismos de alteridad propios de 
cualquier proceso migratorio. 

De hecho, como algún autor ha señalado, este fenómeno, el del aso-
ciacionismo, no es mayoritario entre los inmigrantes en América (NÚÑEZ 
SEIXAS, 2014). A pesar de ello, resulta ser un fenómeno de enorme interés 
por su alcance y por su persistencia, y en ambos casos, los procesos de signi-
ficación – y resignificación, tanto internos como externos –, son un aspecto 
clave a investigar.

Aún a riesgo de esbozar una respuesta incompleta con relación a las 
significaciones y resignificaciones étnicas, podemos avanzar algunas líneas 
de investigación esta persistencia creemos que se corresponde con algunos 
factores fundamentales:

a) la propia anfibiedad del emigrante, esto es, el hecho de que el emi-
grante – históricamente y hoy de la misma forma – despliega sus 
estrategias de supervivencia, y ello incluye practicar – necesaria-
mente con otros, identificados como sus pares o sus interlocutores 
– su sentido de pertenencia (BLANCO RODRÍGUEZ, DACOSTA, 2011; 
DACOSTA, 2015).
b) Aunque el individuo es el actor fundamental en los procesos de 
identificación, necesita interactuar para desarrollarlos. Dicho de otra 
forma, el inmigrante – o el descendiente- pertenece al colectivo que 
escoge pertenecer, con el que se siente ligado. Esto explica que mu-
chos de los emigrantes – quizá la mayoría – no se afiliaran a estas 
sociedades o lo hicieran a otras que, en principio no eran las de su 
adscripción “natural”, o lo hicieran por motivos más prosaicos. Sin 
duda, los procesos de identificación son inseparables del haz de in-
tereses personales y colectivos que se articulan cultural y material-
mente en los marcos de sociabilidad formales e informales. 
c) Es por ello que, independientemente de la tradición asociativa 
o de la intensidad de la referencialidad identitaria, las sociedades 
fundadas por emigrantes ibéricos están sujetas a procesos de crisis 
como fruto de la evolución de los intereses materiales y simbólicos 
de sus miembros y, fundamentalmente, del mantenimiento o no de 
actividades que contribuyan a dar sentido a su socialización. 
d) Mientras haya colectivos que encuentren sentido a las prácticas 
de pertenencia (incluidas las discursivas o narrativas), esto es, en 
cuanto sea significativa en términos sociales y políticos, este sentido 
de pertenencia se mantendrá. Dicho de otra forma, mientras existan 
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interlocutores externos se mantendrán activas la memoria y la iden-
tificación colectivas que, a su vez, son, en esencia, actos de comuni-
cación. En este sentido, es clave el mantenimiento de interlocutores 
institucional en el país receptor y en el de origen, o mejor en ambos. 
La referencia al plano emocional de lo identitario, que no negamos, 
solo es históricamente trascendente si se practica socialmente.
e) En este sentido, no podemos olvidar que el principal generador de 
“identidades” en época contemporánea es el estado, lo cual no sig-
nifica que no admita en su seno otras identificaciones políticas com-
patibles o no con el rango de exclusividad que exige el significado y 
prácticas en torno a la idea de “nación”. No podemos dudar que los 
campesinos azorianos, pontevedreses o zamoranos que emigraron a 
América en el siglo XX, tomaron conciencia de su pertenencia nacio-
nal en el momento en el que tuvieron que materializar las exigencias 
burocráticas que les identificaba como “portugueses” o “españoles”, 
esto es, como extranjeros en sus destinos americanos. Sin embargo, 
ese poderoso marco de clasificación político-administrativo no im-
pidió – ni lo impide en el presente – que el migrante no fomente en 
muchos casos otros sentidos de pertenencia, otras referencialidades, 
otras identificaciones.
En nuestra experiencia, la autoadscripción voluntaria a un colecti-
vo, más concretamente a una asociación, se produce en contextos 
concretos donde esas “identidades” se negocian y se ajustan a los 
fines y estrategias de la experiencia migratoria individual, familiar y, 
también, colectiva. En qué medida contribuyeron estas asociaciones 
a dar respuesta a los fines y estrategias de los migrantes – socializar 
con tu grupo etario, obtener algún tipo de influencia social en un en-
torno nuevo, destacar sobre la colectividad en términos de prestigio, 
recibir apoyo y servicios –, y en qué medida responden a los fines y 
estrategias de los grupos que sostienen estas asociaciones – mante-
ner una red de sociabilidad diferencial, obtener ventajas adminis-
trativas o reconocimiento institucional, conservar una determinada 
memoria colectiva y traspasar una herencia cultural y hasta cierto 
punto genealógica –, serán los objetivos de nuestras futuras investi-
gaciones.



| 459 |

Bibliografía

ALONSO GONZÁLEZ, Pablo; ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, José Miguel, 2013 – El “Centro 
Val de San Lorenzo” en Buenos Aires: Emigración e identidad en la Maraga-
tería (León, España). Studia historica. Historia contemporánea, 31, p. 219-243.

ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, José Miguel; DELGADO ÁLVAREZ, José; SÁNCHEZ DOMÍN-
GUEZ, Rubén, 2020 – Custodios de la memoria migrante: Clasificación de los 
fondos del Centro de Estudios de la Emigración Castellana y Leonesa. Studia 
Zamorensia, 19, p. 237-256.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 1996 – El Centro Castellano en Cuba, 1909-
1961. Studia Zamorensia, 3, p. 159-212.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2003 – El asociacionismo español en Argentina. 
Emigración e integración cultural: antropología en Castilla y León e Iberoamérica. 
Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, p. 353-372.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2004 – “La formación de la identidad regional 
en el ámbito de la actual Castilla y León: un proceso problemático y con no-
tables indefiniciones”, in Juan Andrés Blanco Rodríguez (ed.), Regionalismo 
y Autonomía en Castilla y León. Valladolid: Junta de Castilla y León, p. 15-61.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2008 – “Asociaciones castellanas y leonesas en 
América”, in Juan Andrés Blanco Rodríguez (ed.), El asociacionismo en la emi-
gración española a América. Salamanca: UNED Zamora, p. 525-560.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2010 – Identidad y asistencialismo mutual y 
beneficiente: el asociacionismo español en la emigración a América. Polígo-
nos. Revista de Geografía, 20, p. 29-47. 

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2014 – Cincuenta años de Castilla en Cuba: El 
Centro Castellano (1909-1961). Fuentes y documentos de la emigración castella-
na y leonesa, 1(1), p. 5-44.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; DACOSTA, Arsenio, 2011 – “La memoria como 
testimonio histórico”, in Juan Andrés Blanco Rodríguez; José María Bragado; 
Arsenio Dacosta (eds.), II Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leone-
sa. Zamora: Junta de Castilla y León, Fundación Cooperación y Ciudadanía de 
Castilla y León, UNED Zamora, p. 11-24.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; DACOSTA, Arsenio, 2014 – “Emigración y aso-
ciacionismo español en América”, in Fernando de Sousa (ed.), Portugal e as 
Migrações da Europa do Sul para a América do Sul. Porto: CEPESE, p. 498-533.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; DACOSTA, Arsenio; SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 
Rubén (eds.), 2011 – Memorias de un Sueño. La emigración castellana y leonesa 
a América. Salamanca: Junta de Castilla y León.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; DACOSTA, Arsenio; SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 
Rubén, 2016 – Identidades en la emigración española a Iberoamérica. Popu-
lação e Sociedade, 25, p. 27-63.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; GARCÍA ÁLVAREZ, Alejandro, 2015 – El legado 
de España en Cuba. Madrid: Sílex.

BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés; RIESCO ROCHE, Sergio, 2011 – “La emigración 
castellana y leonesa hacia América”, in Juan Andrés Blanco Rodríguez (ed.), La 
emigración castellana y leonesa en el marco de las migraciones españolas. Sala-
manca: UNED Zamora / Junta de Castilla y León, p. 251-274.



| 460 |

CAGIAO VILA, Pilar, 1990 – “Inmigración y cambio en las sociedades latinoameri-
canas: el caso de los gallegos en Uruguay”, in Galicia y América. El papel de la 
emigración: V Xornadas de Historia de Galicia. Orense: Deputación Provincial 
de Ourense, p. 213-228.

CAGIAO VILA, Pilar, 2005 – La inmigración gallega en Uruguay (1870-1936). Anuario 
americanista europeo, 3, p. 93-112.

DACOSTA, Arsenio, 2015 – Identidades anfibias: hacia una conceptualización de la 
identidad política en el macrotexto migrante español. Fuentes y documentos de 
la emigración castellana y leonesa, 3(4), p. 5-9.

DACOSTA, Arsenio, 2017 – “¿Identidades? Algunas reflexiones a partir la expe-
riencia migratoria castellana y leonesa a América”, in Juan Francisco Blanco 
González (ed.), Identidad y género en Castilla y León. Salamanca: Diputación 
Provincial, p. 203-210.

DACOSTA, Arsenio, 2020 – Castellanos y leoneses en América: Narración biográfica y 
prácticas de identificación. Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca.

DACOSTA, Arsenio; ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, Juan Miguel; SÁNCHEZ DOMÍNGUEZ, 
Rubén, 2018 – La conmemoración del 4.o Centenario de fray Luis de León en 
México (1928): un homenaje inesperado a la Universidad de Salamanca. Studia 
Zamorensia, 17, p. 185-194.

DACOSTA, Arsenio; BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2019 – De lo difuso a lo 
concreto: Los procesos de identificación regional en el seno del asociacionis-
mo migrante castellano y leonés en Latinoamérica. Journal of Iberian and Latin 
American Research: JILAR, 25(1), p. 98-111.

DACOSTA, Arsenio; BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2020 – Las asociaciones 
castellanas y leonesas en América como “comunidades de memoria”: espa-
cios, prácticas y mediaciones. Americanía: Revista de Estudios Latinoamerica-
nos, 12, p. 25-55. 

DACOSTA, Arsenio; BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés, 2020 (eds.), 2020 – El aso-
ciacionismo español de una emigración diferenciada. Madrid: Polifemo.

ESTEBAN-GUITART, Moisés; VILA, Ignasi, 2015 – Las voces de los que vienen: un 
análisis cualitativo sobre la construcción de la identidad transnacional. Psy-
chosocial Intervention, 24(1), p. 17-25. 

FARÍAS, Ruy, 2018 – “La comunidad gallega en Buenos Aires: ¿identidad étnico-re-
gional, españolismo o integración? (1900-1960)”, in Identidades, Memorias y 
Poder Cultural en la Argentina (Siglos XIX y XX). Quilmes: Universidad Nacio-
nal de Quilmes, p. 95-127.

GARCÍA SEBASTIANI, Marcela, 2020 – “Nacionalismos e identidad nacional entre 
los españoles en Argentina (1860-1975)”, in Marcela García Sebastiani; Xosé 
Manoel Núñez Seixas (eds.), Hacer patria lejos de casa: nacionalismo español, 
migración y exilio en Europa y América (1870-2010). Zaragoza: Prensas Univer-
sitarias de Zaragoza, p. 41-71.

GLICK SCHILLER, Nina, 2010 – “A global perspective on transnational migration: 
Theorising migration without methodological nationalism”, in Rainer Bau-
böck; Thomas Faist (eds.), Diaspora and Transnationalism. Concepts, Theories 
and Methods. Amsterdam: Amsterdam University Press, p. 109-130.

GONZÁLEZ MARTÍNEZ, Elda E., 1992 – Brasil: Café e inmigración. Los españoles en 
São Paulo. Madrid: CEDEAL.



| 461 |

MERINO HERNANDO, Asunción, 2012 – Emigración, asociacionismo y retorno de los 
españoles en Argentina (siglos XX y XXI). El diseño y la práctica de su investiga-
ción. Madrid: Trotta.

MERINO HERNANDO, Asunción, 2019 – La inmigración española en Argentina y 
sus dinámicas transnacionales contemporáneas: el caso de los castellanos y 
leoneses en Buenos Aires. Anuario de Estudios Americanos, 76(1), p. 101-119. 

MOYA, José C., 1998 – Cousins and Strangers: Spanish Immigrants in Buenos Aires, 
1850-1930. Berkeley: University of California Press. 

MOYA, José C., 2011 – Las asociaciones de inmigrantes: En búsqueda de pautas his-
tóricas globales. Historia Social, 70, p. 9-41.

NÚÑEZ SEIXAS, Xosé Manoel, 2001 – “Leadership ethnique, exil politique et eth-
nonationalisme chez les collectivités ibériques en Amérique Latine (1880-
1960)”, in Fernando Devoto; Pilar González-Bernaldo (eds.), Émigration poli-
tique. Une perspective comparée. Italiens et Espagnols en Argentine et en France 
(XIXe – XXe siècles). París: L’Harmattan, p. 263-294.

NÚÑEZ SEIXAS, Xosé Manoel, 2014 – “El asociacionismo emigrante español: Al-
gunas consideraciones teóricas”, in Juan Andrés Blanco Rodríguez; Arsenio 
Dacosta (eds.), El asociacionismo de la emigración española en el exterior: Signi-
ficación y vinculaciones. Madrid: Sílex, p. 33-56.

VERTOVEC, Steven, 2001 – Transnationalism and identity. Journal of Ethnic and Mi-
gration Studies, 27(4), p. 573-582.


